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BREFE YCOMPENDIOSA RELACION DE LAS PROEZf . 
y hschqs memorables del invencible y a trevido BA DU LA QÜ t 

primo y capi tan general de ¿as armadas navales del 
siempre invicto rey de Bastos. 

de la puente de IVfantible, 
que le llamaban Galalre. 
Despues" que en España hice 
hazañas i n m e m o r a b l e s , 
me pasé á la gran Turquía 
en donde estando una tarde • 
lieni.ro de Cons tan t inopla , 
paseándome en el parque;, 
vide pasar e l gráu T u r c o / 
acompañado de grandes : , 
sin hacerme acat i .meinto ; 
yo rebentaudo en cora je , 
aleé !a riianOj y le d i 
un bofeton a r rogan te . 

i ' scandal icese el m u n d o j, 
t iemble el infierno cobarde , 
los hombres se atemorizan , 
visten de temor los aires , 
porque sale á la caropaiía 
el valiera te Badulaque: 
el que á Jauja dio renombre 
con hechos m u y memorables : 
aquel r u f o , cuyas obras 
ocupan en los anales 
treinta resmas de pape l ; 
p e o he dicho pero basta. 
Yo soy quien le di la muerte 
á aquel fumoso jigante > 



abalaneéme fui ¡oyó , 
á tiempo que en íiesla y baile 
estaban en una sa'a 
Minchas damas y ga lanes ; 
iba á socar aceto , 
pero antes que lo sacase, 
be cayeron todos m u e r t o s , 
solo con ver uii semblanteo 
Salí cié allí ¡A momento , 
me í'uí derecho á la cárcel; 
llegué ailá y con desenfado 
al carcelero las ilaves 
le pedí , darlas no i ja i so ; 
couque levantando el guante , 
Je tiré tan fuerte eo lpe , 
que se que id el miserable 
aplastado contra el suelo, 
hecho unaitorta de ca rne , 
y de un puntapié las puer tas 
eché en el suelo al ins tan te . 

V 
soltando todos los presos , 
y á mi amigo Chiquisnaqae, 
F u i á salir puerta afuera, 
y hallé atajada la calle 
de ministros de just icia, 
y soldados a r r c g i n l e s , 
con daru 'o; ; con escopetas , 
y otras armas desiguales. 
Yo al momento ecliando mano 
al acero r e lumbran t e , 
m e planté en medio de lodos , 
d i c i endo : v i les , cobardes , 
al valor de aqueste brszo 
hoy moriréis como canes , 
yá cor to piernas y mus los , 
ya cabezas y gaznátes , 
que á aeis heridas por golpe 
me salian m u y cabales. 
A rebato las campanas 
tocaron luego al instante;: 

toda la ciudad acude 
á prertdirme ó á m a t a r m e ; 
pero y o en medio de todos 
me revuelvo como un padre . 
Al fin me dejaron solo,, 
huyendo como c o b a r d e s ; 
p o r a no h u i r , vive c r i spo , 
cada uno por su parte „ 
la pobre ciudad quedara 
como escuela de danzantes. 
Salimos pues, y o y mis presos , 
que habían vuel to á la cá rce l ; 
y viendo que en este mundo 
no me componía nad i e , 
me partí para el inf ie rno , 
que dicen hay h o m b r e s grandes. 
Los demonios que supieron , 
que iba y o á desafiarles, 
cerraron todas las p u e r t a s , 
temerosos y cobardes. 
Como jugando les di 
un puntapié y a l instante 
cayeron hechas pedazos , 
dejando la entrada fácil. 
Llegué al Le teo , que es rio 
de m u y copiosos raudales ; 
quise pasar por la barca , 

• y un diablo m u y arrogante 
á quien llaman Aqueron te , 
quiso estorbarme el pasage , 
y lo eche den t ro del r i o , 
en cuyas corrientes yace . 
Pasé al fin al otro c a b o , 
y es tando de esotra p a r t e , 
salió à mi como un demonio 
el C¡meérvero espantable . 
Me embis t ió ; mas yo valiente 
lo agerré de l gaznàte 
y le arranqué la cabeza , 
deja'ndolo palpi tante. 



'con tal aire y con ta 1 bn 'o , 
que aunque es la distancia grat 
cien muelas y cien quijadas 
fueron á parar á Chindes. 
Albordta use ¡os Moros 
y y o sacando el alian g e , 
corté cuatro cientas p.emas 
lornpí cua t ro mil t i uban tes , 
murieron cinco mil Turcos , 
estos solo de mirarme 
el rostro ay rado y severo,, 
y nueve mil á mi alfange. 
Pidió pactos ei gran Turco , 
á fin de que me aquietase , 
3,0 entonces les dije à t odos , 
que con tal que me jurasen 
de comer tocino gordo , 
no iria el pleito adelante. 
Juraron por su profeta 
JVTahoma, que en los altares 
de la gran casa de Meca 

• asiste alegre y t r iunfan te , 
de comer jalú cocido 
ron sa] , p imenta y vinagre. 
Fui me desde allí el gran Cayro 
donde con un ar rogante 
matasiete tuve un choqué , 
y en un p u n t o , en un ins tan te , 
fué á cenar a los infiernos 
y eran ¡as tres de la tarde . 
pues lo cogí entre las pa lmas , 
y apre tando al miserable , 
el zumo Je hice que diese 
por Jas mas m e n u d a s partes. 
Acu lan a' ciarme muer te 
sus amigos- y parciales ; 
mas y o entre per ios de f a l d a , 
sin que me altere ni espante , 
un zurrón l 'eno de orejas 
saqué no mas de éste Janee. 

Con aquestas niñerías 
e , voló mi fama en el a y r e , 

tanto que todos t emblaban , 
en nombrando á Badulaque. 
Dicen Virgilio y Horacio 
en sus eácritos notables, 
que mató Aj i les á Héc to r ; 
pero mienten como infames, 
que y o fo maté. Fué el caso, ' 
que hoyendo hazañas tan grande." 
enfadado de que h jbíese 
o t ro hombre que me igualase, 
me part í á Frigia, á buscarlo J 

y en un espacioso valle 
lo encontré por su desgracia 
con,cien hombres de su parte ; 
les acometí animoso, 
y á los golpes de ¡ni alfange 
rindieron todos sus vidas , 
sin que nadie se escapase. 
A Hércules y á Perseo 
¡os ma!¿ por d e b i t a r m e ; 
m a t e a Amadis de N i q u e a , 
y á Domiciano el j i gan te , 

, sin otros mil estafermos , 
q'"e no quiero ahora acordarme. 
IJn dia en una pendencia 
tiré un tajo tan pujante 
á un hombre , que de alto á bajo 
quedo hecho dos mitades. 
Diéronme ciertas noticias , 
que mi amigo Chiquisnaque 
en Flandes estaba p reso , 
y allá me par l í al ins tante , 
donde supe por estenso , 
que cierta muger su amante 
era causa, que á galeras 
al dicho lo sentenciasen. 
In fo r m é m e de su casa, 
y un domingo por la. tarde 



Rufián , Malee , y Alecto , 
con sus furias infernales , 
acudieron como un rayo ; 
mas j o encendido en corage, 
los así á todos tres jun tos , 
y fueron de la otra pai'te 
á parar de los infiernos 
ochenta leguas cabales. 
También maté las Arpías 
y Verbenas arrogantes. 
Llegué à cortes del infiernó 
y Luzbel mandó al justante, 
saliesen á recibirme 
con trompetas y timbales. 
Entré j y el diablo cojuelo 
me hizo no sé que visages, 
y all í de una tabanada 
le deshice los quijares, 
Berrugo y Nayben sus primos 
se empeñaron en vengar le , 
mas quedaron castigados 
'de aqueste brazo arrogante. 
Receloso de mis hechos , 
procuró Luzbel galante , 
para tenerme contesto 
en su corte regalarme, ^ 
Me lie y <5 4 ver sus jardines 
sus retretes y sus pa rques , 
sus edificios y torrea 
y sus fuertes baluartes. 
Todo lo vi muy de espacio, 

aunque con disgusto grande, 
porque hace ea aquella tierra 
un calor intolerable. 
No quise pues parar mache 
en tierra tan detestable: 
d í e n bre*e vuelta á mi Casa, 
y en ella encontré á mis padres. 
Alegres me recibieron, 
y yo traté de aquietarme, 
después de haber hecho tastos, 
arrestos y otrecidades 
que no caben en la p l u m a . 
y ni en la memoria caben. • 
Doscientos mil muertes tengo 
hechas por mis crueldiules ; 
las caras que yo he cortado , 
han sido diez mil cabales; 
y las redomas de tinta 
q u e d a d o en diversas partes, 
han sido mil y quinientas ; 
estocadas penetrantes. 
Heridas y cuchil ladas, 
han sido dos mil millares. 
Ciento y dos mil bofetadas 
he dado , que el rostro en sangro 
bañaba con cada una , 
tan civil como arrogante. 
Esta es pues la vida ilustre 
del vaüsnie Badulaque, 
y si hay quien me compi t a ; 
valiente tí jaque, que hable. 
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